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PALABRAS DE NUESTRO GOBIERNO

Deíerittíüaclén del contenido exacto de ía de- 
mocracia campesina, como premisa p revia  

para !a  orientación certera de nuestra 
organización agrícola

• .Nadie pttede poner en duda la 
trascendencia que para los trabaja» 
«lores españoles tiene mía sistema- 
tización rigurosa y certera de todos 
los problemas derivados o en íntima 
conexión con el campesinado. Es en 
el campo donde el proletariado es> 
pañol ha de encontrar necesaria­
mente sus primeros recursos para 
enfrentarse con la reconstrucción 
económica que ha de seguir inme­
diatamente a la paz victoriosa; por­
que en el campo se encuentran, por 
una parte, las primeras e indispen­
sables reservas a la que imprescin­
diblemente se hace necesario aciidir; 
y por otra, es en el campo donde 
encontraremos siempre la fuente 
primordial de materias primas que 
puedan reportar una satisfacción 
inmediata de nuestras necesidades, 
de todas estas necesidades que el 
pueblo español está padeciendo co­
mo consecuencia próxima e iiielu- 
«lible de la guerra que sufrimos.

El Gobierno actual, con su ciara 
y amplia visión de la mayoría de los 
problemas que se plantean a los tra­
bajadores españoles, ha hablado en 
sus trece punto.s de la democracia 
camjKsina, afirmando rotundamente 
la necesidad de asegurarla mediante 
!a expropiación de todas aquellas 
tierras que hubieran estado cum­
pliendo hasta el momento mismo en 
que estalló el movimiento una cla­
ra y cierta función antisocial, es de­
cir, de todos aquellos latifundios cu­
yos propietarios no habían tenido 
en cuenta para nada, al mantener­
los, las necesidades de nuestros cam­
pesinos y el hambre y la miseria 
que se extendía por nuestros cam­
pos y por nuestras aldeas.

Ahora bien, ¿en qué consiste o  
en qué puede consistir el contenido 
reai de esa democracia campesina? 
¿Cuáles han de ser las,normas que 
la regulen y determinen? ¿E n  qué 
medida se hará necesario respetar 
los derechos de los pequeños pro­
pietarios? ¿Cuál será el apartado 
que ellos se reserve y cuáles serán 
las condiciones en que se desenvuel­
va su actividad económica y produc­
tora? Y, finalmente, ¿cuál será la 
Intervención y las niisíoties que se 
encoitiienden a los sindicatos obre­
ros y a las colectividades campesi­
nas en esa futur.i y nueva douoc '̂a-- 
>>a campesina de la que Itasta aho­

ra poco o nada se ha hablado cuan­
do menos en el terreno de realiza- 
cioues prácticas e inmediatas?

Son estas una serie de preguntas 
que deben responderse claramente, 
porque de la claridad y exactitud 
con que se enfoquen sus soluciones 
dependerá una serie de cuestiones 
para CT futuro próximo y también 
para el futuro remoto.

Cuando en todas estas cuestiones 
se ' piensa, cuando 'se meditan las 
normas sobre las cuales necesaria­
mente han de estructurarse las re­
glas que ban de regir la organiza­
ción económica de nuestro agro, sal­
ta claramente la trascendencia de 
la misión encomendada a los sindi­
catos obreros. Son éstos precisa­
mente quienes tienen que contribuir 
más que nadie a barrer la miseria 

i de nuestros campos, a organizar la 
vida de nuestros campesinos sobre 
normas de salubridad y de justicia 
que hasta ahora han sido completa- 

 ̂ mente desconocidas para nosotros y 
son ellos, finalmente, quienes están 
en la obligación ineludible de orga­
nizar la economía agrícola, liberán­
dola para siempre de todos tos pa­
rásitos de múltiples clases que sie.'U- 
pre vivieron y medraron a  costa del 
esfuerzo de los campesinos, de ios 
auténticos trabajadores de la tierra.

LA M EJO R RECOMPENSA 
AL D EBER  CUMPLIDO. ES 
LA INTIMA SATISFACCION 
QUE NOS PRODUCE DICHO 

CUMPLIMIENTO

T R E S
libros esperados por 
la clase trabajadora

¡ADELANTE LOS BRAVOS 
DE LEVANTE Y  DEL ESTE!

ROMANCES DE “ G N T
por An onío Apraz

Milicias Confedérales
por Etiuir o de Guzmáo

A N T I F A S C I S M O
P R O L E T A R I O

por J. Garda Piadas

.Múltiple;:, innumerables, lian sido 
los rasgos ejemplares, de hcrokino 
sin igual, fpie nuestros combatien­
tes lian skio capaces de realizar en 
los largos meses que está durando 
la guerra. .Siempre epie los moincii- 
tos íian sido difíciles, en cualquier 
ocasión en que se baya cnconlrado 
en serio peligro nuestra victoria y  
como consecuencias nuestra libertad, 
los hijos del pueblo- csixiñol s.e lian 
cubierto de gloria cerrando el paso 
a los rebeldes y  destrozando todos 
sus medios de combate y  de hicba. 
A sí ia moral <lc victoria y  do sacri­
ficio del proletariado español está 
poco a poco aniquilando los podero­
sos medios y  las cuantiosas reservas 
de guerra que se encuentran en ma- 
nqs de los rebeldes.

L o  mismo que en julio de 193ó en 
toda España, igual que eu noviem­
bre a las puertas de Madrid, el E jér­
cito Popular está superando todos 
los lindes dei heroismo en las actua­
les jornadas. E s en los frentes dcl 
Este y de Levante donde la fibra he­
roica de nuestros soldados está ha­
ciendo morder el polvo, una vez más, 
a las armas invasoras. Allí, precisa­
mente CH aquellos lugares por donde 
los .rebeldes habían creido posible 
acerc||rsc a victorias definitivas, se 
acumula el esfuerzo y  cl heroísmo 
de los trabajadores españoles para 
demostrar que todos sus castillos es­
tán montados al aire. Y  están mon­
tados al aire pori’ ue no contaron con 
la capacidad de resistencia de nues­
tros Iion'Jwes.

Cuando en este sentido se haga 
siempre será necesario; cuando más 
se tenga en cuenta la eiiornio tras- 
cen<lencia de las campañas dcl Este 
y  de Levante, más cerca nos encon­
traremos de percibir la realidad tras­
cendente de lo? nioincutos que atra- 
Tcsíimos. Está planteada des<le hace 
tiempo la partida y  en ella se ventila 
la libertad 3' la vida digna de todos 
los trabajadores esjwñoles, l^ ro  las 
jnga-ias maestras de nuestra lucha 
serán precisamente las que en la 
actualidad se están desarrollando en 
lys campos de Lérida y  de Levante. 
Del resultado de estas dos grandes 
batallas, {urmadas de una serie de 
sucesivas batallas parciales, está pen­
diente cl resultado final de nuestra 
contienda. Que nadie dude que es 
precisameiile en c! Este .y  en Le­
vante donde se está jugando defini­
tivamente la suerte de to<íos los tra ­
bajadores españoles y aíin de torios 
¡os trabajadores del uiundo.

P or eso en esta hora de lucida pa­
sión, cuando todos los resortes de

superación y  de coiubale dcl pueblo; 
español están en su ináxínta tensión^ 
la gesta de nuestros camaradas dfli 
lucha y  de clase tiene caracteres de 
enorme trascendencia. Ellos tiene» 
en sus manos la liberación de íodoí 
los oprimidos. Y  conscientes de la 
alta y  trascendente misión que la 
historia Ies ha confiado, se lanza» 
decididos al asalto de las posiciones' 
enemigas y  cierran el paso a su# 
tropas en tenias partes donde estas 
pretenden encontrarlo.

No son momentos.,de cantar ex­
clusivamente las glorias de nuestros 
luchadores, sino de animarlos a per­
severar en su firme y  heroica ac'tt- 
tud, de hacerle.? ver que de su con­
ducta de hoy depende el futuro de 
todos los españoles en un mañana 
próximo y  que este mañana tíeníí 
necesariamente que ser victorioso' 
para nuestra causa. H ay que levan­
tar el espíritu de todos los que se 
encuentrah vacilantes ame el dolo? 
y la prolongación de lá guerra. Y] 
para ellos haj- que poner conio ejom'- 
plo a los heroicos camaradas que en 
los frentes de lucha derrotan una 
y  otra vez a las armas rebeldes, y ,  

que, haciendo'fracasar todos sus in­
tentos, destrozan todas sus infunda­
das y  vana.? esperanzas de victoria".

Adelante, pues, trabajadores espa­
ñole?. Nuestros hermanos comba­
tientes do los frentes de combatCj 
de cso.s frentes <1el Este de L e ­
vante,

I -nos brindan el me­
jor y  más de los ejemplos. T e ­
nemos id deber de perseverar caí 
nuestra ludia como ellos perseve­
ran diariamente en su heroísmo si» 
igual. Ahí, sólo ahí, esta la clave dfl 
nuestra liheración definitiva.

ES ABSOLUTAM ENTE NE­

CESARIO QUE CADA INDI­

VIDUO E ST E  EN EL  SITIO. 

EN DONDE SEA VERDADEi 

RAMENTE U TIL, V ADE­

MAS. QUE LO QUE HAOA 

E ST E  BIEN  HECHO

ES SENCILLAM ENTE GRO­

TESCO OIR RECTIFICACION 

N E S D E  C O N D U C T A  A  

QUIEN t.A  REALIDAD HA 

HECHO RECTIFICAR i

tí
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SDSSIROS HOMBRES, Bil SOS CASOOS V SOLO ES SOS CASOOS

Ni pueden permitirse otras ocupaciones que 
las qne de ellos dimanen, ni deben tener 

otro pensamiento que el cumplimiento 
estricto de sus deberes

Son momentos iutensos. en los cuales se está ventilando el desti­
no de todo un pueblo, más aún. de la humanidad entera. Sobre nos­
otros, sobre los trabajadores revolucionarios, sobre los hombros de ios 
antifascistas esfiañoles, ha cnído la tarea gigantesca de abatir al moder­
no feudalismo del oro: tarea <|ue, siendo dolor y  honor a un tiempo, 
reclama para si todas las energías, todos los esfuerzos, ios pensamien­
tos todos de quienes aspiren dignamente a merecer el calificativo de 
leales. Leales a su historia revolucionaria, leales a sus anhelos de 
igualdad y  de libertad y  leales a su pueblo; a ese pueblo que en las 
jornadas estremecidas en heroísmo y  en pasión de lucha de julio y 
noviembre, pudo cantar victoria porque, dando el pecho a las balas, 
conquistó los mejores reductos de los rebeldes.

A  lo largo de los meses de prueba, de ruda pmieba, que la guerra 
supone para la capacidad de organización y  de combate de los traba­
jadores españoles, éstos han sabido su|>erar todas las dificultades y 
allanar todos los obstáculos, que se han alzado en su camino. La fe ' 
(la trabajo y  de lucha, ios anhelos de libertad y  de vida digna, han em­
pujado a todas nuestros trabajadores en la ardua tnisión que cada día 
Ies ha impuesto. Y  hoy, cuando los días y  las horas toman perfiles de­
cisivos, cuando la guerra adquiere esa tónica acerada y  violenta que 
caracteriza la culminación de todas las guerrasrse hace preciso, afir­
mándonos sobre nuestras propias convicciones, afirmándonos sobre 
nuestra moral proletaria, actuar con seguridad y  con brío, con ener­
gía  y  con intensidad, con agudeza y  con penetración, no sólo de las 
consecuencias inmediatas de nuestros actos, sino también con |dena 
conciencia de su trascendencia para el fut-jr>.

Hace días que en estas mismas columnas se dijo: “ Cada uno en 
su puesta, y  nadie en el ajeno". Y  hoy, dando n estas palabras nue­
vo vigor, hemos de decir: "Cada uno en su puesto y  sólo en y  para 
su puesto” . Son demasiado intensos los momentos para que nadie 
pretenda revolotear de un asunto a otro, danzar de acá para allá, me­
terse en todo y  no resolver nada. Quien asi actúa, quizá no merezca 
la dureza del calificativo de enemigo; i>ero sí merece, desde luego, el 
de inútil. Y  en esta hora no puede tolerarse a los inútiles.

También en nuestro fraternal " C  N T ”  se ha dicho de quienes 
ocupan cargos en la España antifascista, cualesquiera que sea la ín­
dole estatal, política o sindical del cargo en cuestión, que no pueden 
tener vida privada. Deben vivir muchos hombres sólo por y  para sus 
cargos; a ellos deben dedicar todas sus energías, toda su capacidad 
de pensamiento y de acción. Obrando así. sólo obrando así, actuarán 
con toda la intensa eficiencia que los momentos que vivimos hacen 
necesaria e imprescindible.

Todos somos soldados de una misma causa y  todos tenemos misio­
nes concretas y  especificas que cumplir. Quien desatiende esas misio­
nes que sus camaradas de lucha y  de clase le han confiado, no puede 
de ninguna manera aspirar al respeto que se otorga a nuestros me­
jores hombres, a nuestras más destacados luchadores.

APUNTES DE LA GUERRA

Aluy pocas personas couoccrún 
tanto dé !a ^ e r r a  actual, de sus tli- 
íerentes manifestaciones, de mis re­
cónditos, ámbitos, como esos astu­
rianos libertados recientemente por 
,el arrojo sin par do nuestras tropas 
cu ei frente de Motril. Habían lu- 

. cbado iiiteiisaniente en el Norte, si­
tuados en descomunal interioridad 
respecto al enemigo, tuvieron f[uc 
replegarse y  fueron capturatlos cuati- 
2 o nt im palmo de terreno Ict <iuc- 
(iaba i>or defender.

Sufrieron las persecuciones fas- 
•cistas. fueron víctimas de la saña 
reaccionaria y  convinieron cíe cerca, 

' m uy de cerca, sus feroces ]irocedi- 
• imientos. Atravesaron,‘ .̂ iij la má^te- 
.■ í_¿Bue liombra de libertad, cruzándola 

de Norte a .Sur, toda la España so- 
^metida a los invasores. Trabajaron, 
,,j;t>ajo una vigilancia rigurosísima, 
-earrastrnndo «na existencia inferiur 

la muerte, ep la construcción de 
‘ fíH'tificacioncs en las líneas enemi­
gas. Finalmente se vieron libertados 
por nuestros hombres y  su resu- 
iTéCción, coronada coa apoleósicos

— ¿ V  los comisarios? ¿Dónde e¿- 
tán los conrfsarios ?

Todavía bajo los influjos de la ti­
ranía reaccionaria, dcl militarismo 
iascisU, una inclinación de tipo na­
tural los impulsaba a demandar lo 
que es, precisamente, la más pro- 
fumla nota 'diferencial entre nues­
tro ejército y  el enemigo. - 
Estamos seguros de no equivocar­
nos si alirmamos que niicstrcrCoiTii- 
sariado es para los ulcerosos el ar­
ma más temible. Muclio se ocupan 
de él; con temor y con rabia.

v\ grandes rasgos recogen’.',’ - la 
manifv’stacíim fie estos hombres qifc 
conocen a .fondo, por haberlo vivi­
do, los diversos matices de la gue­
rra. Una manifestación espontánea, 
verific.ad.i cu los momentos de má­
xima cnuKión que obedece a una 
idea oh.scsionante. £1 Comisariado, 
oiqpillo y esper nza del proletaria­
do español, a«u de aquéllos que pe*" • 
nianccen bajo la npresióu enem iga; 
orgullo, cs^ierauza del proletariado 
y  terror de los faedososi L a figura 
es de tal elocuencia, tiene tan alta 
expresión, qne Tas palabras que ni- 
tentasen (v.merttarla no' harían ‘i'aáó 
que desti.gurar su maravilloso coa;- 
tenido. . ^

S - 'A a ’ EI. DE-I. P A R D O  '

manifestaciones de júbilo, fué el 
despertar de una pesadilla horren- 

■ da. en la cual, por las amarguras su­
fridas saben encontrar aliora prove­
chosas enseñanzas.

En Almería fueron objeto los 
compañeros asturianos de un calu- 

i roso rccibimÍMito. L a  luz clara de 
I Andalucía iluminó el despertar ju- 
i biloso de. estos hombres que hasta 

varios dias después de ser liberta­
dos no pudieron comprender su in­
mensa ventara. Tan negros y  piro- 
fundos eran los doloroso.? recuerdos 
de su triste paso por l.v España so­
metida al invasor, que sus senti­
mientos emocionados pugnaban por 

.salir en torrente y los de más re­
lieve, los más arraigados en sus al­
mas, surgieron los primeros, impe­
tuosas, como impulsados por un fe­
nómeno físico.' A l ser agasajados 
los ex-prisioneros de la facción .por 
las autoridades civiles y  militares 
tnuchos de aquéllos preguntaban con 
afán, como obedeciendo a una impe­
riosa idea obsestonaute;

VENTANO AL MUNDO

Del 9 largo
f P i t e N f ' . . .  p u e b l o  h t i c n o !  

q u e  s u f r e s  «r/A/iiáo, qiír s e -

iií’i i o ,  q u e  m u e r e s  g a U u r d o  p o r  d e ­

f e n d e r  ! a  f . i b e r h i J . ,

¡ T ú  : ' f i : e e n í s . ’

¡ / • u e é b K . . /

a  p e s o r  d e  q u e  s o b r e  l ¡  y  cosfm i ¡  

c o i r e c r g c u  i o s  r u y < ^  d c l  o d i o  d e  l o s  

p o d e r o s o s . . .
a p e s a r  d e  r o l c a r  s o b r e  i i  l o s  v i o g -  

v j t e s  d e !  c r i m e n  l o d o  s u  p o d e r  d e s -  

i n i c l w . . .

i T d ' p e f i e c r á s !

¡ P u e b l o . . . ;

q u e  h a s  f i s l o  h i r ¡ d o s  l o d o s  t u s  s e u -  

l i i u i e i t f o s  e u . s u s  f i b r a s  n u í s  s e u s i -  

b l e s ,  ' p o r  ! a s  ¡ n f a m i u s  d e  f u e r a  y  

l a s  t r a i c r o H P s  d e  d e n t r o . ..
¡ T ú  v e n c e r á s !

¡ P u e b l o . . .  ’

p u e b l o  ¡ c u l o  q u e  c o n  íu e r s e a  d e  

P U E D L ü ,  e u l o r p e c e s  a  ^ o s t a  d e  

, t u  s a n g r e  l a  m a r c h a  d e s b o r d a d a  d e  

l o s  d c n u t i a d o r c s  d e  n u n u l o s  y  v o -  

I t i n ' a d e s ^ . .

¡ T ú  v e n c e r á s :

i r n e b l o . . . '

p o r q u e  t n  g e s t a  í i i f H O r f a l  e s t á  in s ~  

p i r a d a  e n - l a  d e f e n s a  d e  h s  l i b e r t a ­

d e s  d e l  m u n d o . . ,

¡ T ú  v e n c e r á s !  >

S P u e b l o . . . !

p o r q u e  h  s a n g r e  d e  ¡ u s .  h o m b r e s ,  

■ l a  e n t e r e s a  d e  t u s  m u j e r e s ,  e !  e s ­

p a n t o  á c  i u s  f f iP io s  y  l a  t r i s t e s a  d e  

t u s  c h d a d e s ,  s o »  s e m i l l a  q u e  g e r ­

m i n a r á  coq e s r u b r T i V t c i a , . .  
¡ T ú i U ' u c c r á s !  ‘

¡ P u e S l o . . ¡ p u e b l a  b u e n o ,  

t ú  i m p o n d r á s  l a  p a o  y  l o s  n e g r o s  

a p e t i t e s  d e  d o m i n i o  a b s o l u t o  s e  

l i m u l i r á n  b a j o  l a s  p i s a d a s  d e  U í s  

h i j o s  v i c t o r i o s o s .

'  P o r i f i i e  f:r d e p e n d e s  l a  v e r d a d ,  l a  

r a c ó n  y  l a  j u s t í c ú i .  

i P i t e b l o . . . !  ¡ T ú  v e n c e r á s j  .

Al huodiniíenío del 
Thorperiiall signe 
otro... El 
miento eoiitlniia

L a Prensa inglesa habla de los 
propósitos del Gobierno de 'Tos lo­
res" de ¡nteryenir para lograi el apa­
ciguamiento general,., y  un accRca- 
miento con .Alemania. Más vale'algo 
que nada como dice el "T'irnc»’ ’.  
Pero este accrc.amiento se va-clistan- 
ciandii, ya que la advertencia graví­
sima Iicclia a Burgos por el himdi- 
niiento del “ Thorpcrhall" se contes­
ta, antes de que terminen las ’reán- 
ticuatro horas, con otro hmulimien- 
10 , como leniianios, y  de la Armada 
gloriosa de la Gran Bretaña.

1 -ls ia dinámica dvl retítblo que si- 
gtie haciciKÍü que hace ;'es la mane­
ra más pro])icia a que los hechos ver­
gonzosos se irritan, puesto que al 
mismo tiempo que se hacen esas ad- 
veitcnci.as a la Junta facciosa de 

Jíurgnos, tanto por esto» roitei'adas 
htuKlhnjeRto.s-comoqioi- ht inícqa nia- 
nera de asesinar n  la poblaeith» -cisil, 
se dice que es difícil, qiu: tales.ges­
tiones tengan eficacia, j^oc la scuci- 
11a razón de que ‘'Franco no se en­
cuentra en condicione?; de coiitrófar 
los actos que comehin dos ai-?Wli>rei 
itakigcm ianos".

f . á  inútil, puca, que .s^an las £€- 
clamaciones y  las adverlcqci;is, así 
como que piensen en T.omlre'. cpie es 
un anhelo det Góbierrio y  de las cla­
ses que temen la guerra, las aeomo- 
«tídas y  las que parecen seivtir dd 
ntisnio modo, iuso!idariz;«»dü.se con 
esa política .suicida de dejar hacer, 
de.que cnanto antes comience a.pt*- 
nersc en práctica el acuerdo anglo- 
italiano. .suscrito' i>ara legalizar ri 
crimen etiope, pero no • para-parar 
en seco. iii. IciUítmcntc. el aiular de 
los “ inate.s” de Europa, cada día 
nuL agresivos y  especuladores, co­
mo .se demuestra coustaiilementé.

Ks intolerable que la bandera ia- 
glesa siga siendo !'ciuoja<la por los 
piratas iuJogermanos: |iero siguen 
hundiéndose los barcos, porqm- to ­
davía se .sigue jugando a la " m "  
iiitervencióii, como contiiniaa las 
provocaciones alcm.anas, volando so­
bre Checoestevaíima...

A sí e.s como se propicia ese acer- 
.cainicnto de Inghilcira con Alema- 
m u;.así e.'pevan que los esquizofré- 

. nicos entren j)or el camino tic la ra­
zón y 'd e  ia tcniptanza: transigiendo 
y  demostrando sus fervorosos dcset>s 
<le que la gran desgracia no se rea­
lice, cuando ton cata polilica iio 
hace otra cosa que propiciar el te­
mido instante en pie Europa arda 
I»r los cuatro costados.

Pero él "Tim es’ ' dice qne más va­
le algo que nada'; pero olvidando que 
este algo cuesta demasiado cavo, y a  
que lii siquiera se consigue, co m o st 
demuestra con un nuevo hundimien­
to — el del ‘'Pcntliom es"—  al fe- 
círnlc realizado con "íl del Thorper- 
halt y  con el caso que a los humaoí- 
tarios ingleses liacen los fascistas in­
dígenas y  los italogermanos, conte.s- 
tando con el inicuo bombardeo ele 
Granoller.s al no menos criminal y  

reciente de Alicante.
•Hay que evitar la gnciTa dicen los 

Chamberhiin y  los Citrine, y  los re ­
sultados como pueden ser más fe* 
cimdos sin que intúnide a los trage- 
dianlcs las prueba.? antiaéreas cele­
bradas en el estuario cleí Tamesís, 
con asistencia de la  representación 
de la Aeronáutica militar íraucesa, 
comprobiAT la potencialidad de la 
R oyal A ir Forcé.

Visado por 
la censura
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